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con el gobierno de la Revolución Nacional. En 

los subsiguientes meses el nuevo régimen que se 
llamó a sí mismo “Restaurador” estableció un pacto mi- 
litar-campesino con los sectores rurales, persiguió a los 
sindicatos y desarmó a los policías, los antiguos carabi- 
neros. 

Campesinos, obreros y carabineros fueron los ar- 
tífices del triunfo de la Revolución de 1952 y barrios 
de la ciudad de La Paz como Tembladerani, Miraflores 
o Villa Victoria fueron testigos de su hazaña, cuando en 
aquellos intensos días de abril, hicieron capitular al 
ejército de la oligarquía. Después de doce años, era 
evidente, que cada uno de estos actores sociales que 
habían luchado a brazo partido en las épicas jornadas 
de abril habían seguido derroteros diferentes y los se- 
guirían en el futuro. ¿Cuál había sido el punto de quie- 
bre en la historia de estos actores sociales?. Como las 
ramas de un árbol, el legado del 52, fue amplio y varia- 
do, con múltiples facetas, con herencias que no son 
precisamente las que el movimientismo hubiese desea- 
do legar. La historia de estos actores sociales en 12 
años de gobierno movimientista y en los subsiguientes 
de lo que ha venido a llamarse el ciclo del 52 (1952- 
1985) es lo que los autores de los artículos de este fas- 
cículo intentan desentrañar. Una historia que se mueve 
entre las viejas contradicciones no resueltas por la Re- 
volución y las nuevas contradicciones creadas por la 
misma Revyo- 
lución, — Así, 
Juan Ramón 
Quintana nos 
habla de una 
de las institu- 
ciones pilares 
del gobierno 
emenerrista: el 
Cuerpo Nacio- 
nal de Carabi- 
neros que pos- Ep 
teriormente 
devendría en 
Policía Nacio- 
nal, que al 
igual que los 
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de gloria y esplendor, que hizo todo lo posible por neu- 
tralizar a su rival histórico: el Ejército; pero que al mis- 
mo tiempo, fue también víctima de las mismas contra- 
dicciones y distorsiones que afectaron al gobierno que 
ayudó a sostener, cuya caída selló su suerte y marcó el 
inicio de una línea descendente para una institución 
que sólo recuperaría prestigio y poder con la reinstau- 
ración de la democracia en 1982. 

La del sindicalismo, es otra historia con luces y 
sombras, con miserias y grandezas como recalca Alva- 
ro García Linera, tratando de explicar cómo el sindica- 
to, un espacio de construcción de identidad colectiva, se 
consagrará como la forma por excelencia de organiza- 
ción laboral de los trabajadores bolivianos. Volviendo a 
abordar la tantas veces mencionada claudicación histó- 
rica del poder sindical en los días de la Revolución, 
cuando los obreros armados desisten de hacerse cargo 
del poder y el sindicato se convierte solamente en un ór- 
gano interlocutor entre la sociedad civil y el Estado, a 
pesar de la estrecha vinculación entre la COB y el Es- 
tado y a pesar también de la constitución del mismo en- 
te sindical como un verdadero Estado dentro de otro. En 
fin, una historia cuyas condiciones que le dieron lugar 
y la llevaron a convertirse en una de las mayores epo- 
peyas del siglo XX, han desaparecido gradualmente en 
los últimos quince años, planteando el reto de avizorar 
nuevos rumbos para los sindicatos. 

Finalmente, Pilar Mendieta hace una aproximación 
al fenómeno 
del Katarismo, 
corriente ideo- 
lógica, política 
y cultural cuya 
emergencia no 
puede ser en- 
tendida — sin 
comprenderse 
el Estado del 
52, pues la 
misma es pro- 
ducto y a la 
vez respuesta a 
las — antiguas 
contradiccio- 
nes no resuel- 
tas por la Re- 


obreros cono- 
ció momentos 


Los rostros del pueblo en armas 


volución. 


—Entél —— taras si ecicionbre ce 1909“ 


DE CARABINEROS A POLICÍAS: 
ASCENSO Y DECLIVE DEL 
PODER POLICIAL DURANTE 
LA REVOLUCIÓN NACIONAL 


JUAN RAMÓN QUINTANA 


...el profundo repliegue que efectuó el Ejército tuvo como contrapartida un 


agresivo proceso de fortalecimiento del poder e influencia policial en el 
gobierno del MNR 


a Revolución Nacional de 
abril de 1952, además de 
constituir un parteaguas en la 


legitimidad tradicional del aparato 
armado del Estado y en su nueva 


1952: Carabineros y milicianos se aprestan para el combate 


composición y equilibrio de fuer- 
zas, transformó la estructura, jerar- 
quía y memoria institucional del 
Cuerpo Nacional de Carabineros 
trastocando con ello más de un siglo 


de inercia, marginalidad e instru- 
mentalización política. 

Se podría decir que la Revo- 
lución Nacional no sólo puso al día 
la crisis de una escuálida institu- 


a 
E 
E 


ción politizada, mantenida casi ser- 
vil y colonialmente en apoyo de los 
caudillos de turno, sino que le pro- 
veyó de una nueva identidad insti- 
tucional. Empero, dicha identidad 
más que otorgarle un nuevo sentido 
y un horizonte de modernización y 
profesionalización especializada en 
investigación, prevención del cri- 
men y la seguridad de los ciudada- 
nos, contrariamente sirvió para 
contrastar su profundo rezago his- 
tórico respecto al Ejército, situa- 
ción que terminó alimentando coti- 
dianamente odios antimilitares en- 
fermizos. En este sentido, el go- 
bierno del MNR estimuló una falsa 
militarización policial como un re- 
curso más de su aparatosa capaci- 
dad prebendal. Complementaria- 
mente creó, como era legítimo, un 
espíritu corporativo que lejos de 
mejorar la eficiencia policial en be- 
neficio de la ciudadanía sirvió para 
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transformar su poder circunstancial 
por encima del Estado. 

El “nuevo espíritu de cuerpo 
policial” se construyó prioritaria- 
mente con arreglo a sus deseos de 
revancha, emancipación y autono- 
mía institucional frente al Ejército, 
situación que fue capitalizada por el 
ala represiva del MNR. Al mismo 
tiempo, pese a la dimensión del pro- 
ceso revolucionario, se dejó en el 
vacío el proyecto de reforma insti- 
tucional y por lo mismo, el nuevo 
Estado del 52 configuró su estructu- 
ra represiva a imagen y semejanza 
de las necesidades partidarias. Se 
podría decir con esto, que el MNR 
no fue distinto al régimen oligárqui- 
co en materia de política policial 
puesto que estructuró su poder con 
una lógica patrimonial, prebendalis- 
ta y carente de sentido democrático. 

Si bien el MNR intentó man- 
tener una suerte de empate instru- 
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mental entre el Ejército, las milicias 
armadas y el cuerpo de carabineros, 
capaz de neutralizar cualquier acto 
conspirativo proveniente de estos 
actores armados, lo cierto es que di- 
cha estrategia concluyó desnaturali- 
zando el uso de la fuerza. Se poli- 
cializó al Ejército, se militarizó el 
cuerpo de carabineros y se introdu- 
jo en las milicias una lógica híbrida 
de poder y lealtad deleznable y po- 
tencialmente peligrosa para un Es- 
tado que se pretendía democrático, 
Por lo mismo, entre la propia buro- 
cracia armada del Estado se produ- 
jo una feroz competencia de poder y 
legitimidad que echó por tierra la 
propia capacidad de control del par- 
tido gobernante que impidió crear 
un nuevo orden cocrcitivo institu- 
cional y democrático, 

La institución que sacó más 
provecho del proceso revoluciona- 
rio y su nueva arquitectura de fuer- 
za estatal fue sin duda el cuerpo de 
carabineros. Sin embargo, el usu- 
fructo fue incompleto pero además 
tuvo efectos perversos dada la si- 
nuosa historia política que siguió el 
MNR en materia de seguridad inter- 
na. En este sentido y en el marco del 
potenciamiento policial se puede 
advertir claramente dos etapas de 
evolución. 

Una primera etapa de ascenso, 
caracterizada por un posiciona- 
miento de fuerza militarizada com» 
parable al Ejército, discurrió junto a 
un conjunto de privilegios y preben- 
das institucionales arrancadas al go- 
bierno desde diversos flancos buro- 
cráticos. Esto ocurrió entre 1952 y 
1960. Una segunda etapa, 1960- 
1964, exhibe el declive del poder 
policial. En los últimos cuatro años 
de claudicación del gobierno del 
MANR el Ejército preparó el terreno 
para reivindicarse históricamente de 
la afrenta popular sufrida en abril de 
1952 con ayuda de los carabineros. 

Paradójicamente, la capacidad 
de maniobra política acumulada por 
el cuerpo de carabineros tuvo efec- 
tos perversos o no deseados puesto 
que alimentó la irritación militar 
durante más de una década. Este 
sentimiento, junto a los argumentos 
políticos esgrimidos por las Fuerzas 
Armadas para hacerse del poder sir- 
vieron para saturar el clima de re- 
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vancha antipolicial que se cristalizó 
desde el momento mismo del golpe 
de noviembre del 64. 


FIEBRE REVOLUCIONARIA 

Y ASCENSO 

DEL PODER POLICIAL 

Días antes de la revolución de 
abril del 52, el Cuerpo Nacional de 
Carabineros se situó, por primera 
vez en la historia nacional, en el ojo 
de la tormenta política una vez que 
Seleme, Ministro de Gobierno, ab- 
dicó del golpe de Estado. Sin em- 
bargo, el fallido intento conspirati- 
vo no disminuyó la fuerza de los ca- 
rabineros. Contrariamente, siguie- 
ron el impulso de la movilización 
social, incorporándose masivamen- 
te a las masas desorientadas que de 
la noche a la mañana se convirtie- 
ron en milicias armadas, alineándo- 
se a ellas más por instinto institu- 
cional autodefensivo que por cálcu- 
lo político, 

El origen de este impulso ra- 
dicaba en su traumática memoria 
antimilitar que durante más de un 
siglo había condenado a la policía a 
servir de instrumento dócil y efi- 
ciente para la represión interna y los 
fines políticos del Ejército que im- 
pedían su desarrollo institucional. 
Empero, a partir de la revolución se 
transformaron en una fuerza militar 
decisoria frente a un Ejército políti- 
ca y militarmente débil al que ellos 
habían contribuido a derrotar, 

Conviene tomar nota que a 
comienzos de la década de los 50, 
los carabineros intentaban llevar a 
cabo importantes modificaciones a 
su obsoleta Ley Orgánica de 1886. 
El núcleo del nuevo proyecto de 
Ley apuntaba a una decidida milita- 
rización, proyecto que fue bloquea- 
do por la Junta Muitar en 1951. Por 
lo tanto, el éxito revolucionario res- 
tableció este anhelo institucional to- 
da vez que el Ejército dejó de cons- 
tituir un obstáculo, 

En la primera fase, la autono- 
mía institucional de los carabineros 
se correspondió con el clima revo- 
lucionario antimilitar. Consecuente- 
mente, el profundo repliegue que 
efectuó el Ejército tuvo como con- 
trapartida un agresivo proceso de 
fortalecimiento del poder e influen- 
cia policial en el gobierno del 
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MNR. El crecimiento de dicho po- 
der operó como un factor interpela- 
torio al antiguo régimen oligárquico 
de fuerza. 

Luego de una insignificante 
purga institucional efectuada en el 
Cuerpo Nacional de Carabineros, el 
gobierno del MNR, con una lógica 
natural por construir alianzas, pro- 
cedió a politizarlo intentando con 
ello lograr su máxima adhesión y 
lealtad corporativa. Para el efecto, 
organizó las “Células Policiales”, 
organismo político y prebendal que 
sirvió no sólo para ejercer control 
partidario en el seno del cuerpo po- 
licial sino también para fundar un 
pacto de silencio represivo contra la 
oposición. 

Las “células” constituyeron 
un excelente mecanismo de vincu- 
lación entre el partido y los carabi- 
neros permitiendo con ello canali- 
zar un vasto conjunto de demandas 
institucionales. Una de ellas residió 
en el nombramiento del coronel 
Aliaga como Ministro de Gobierno 
en el primer gabinete revoluciona- 
rio. La inédita e histórica designa- 
ción de un oficial de carabineros fue 
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asumida como un acto de reconoci- 
miento público a su desempeño po- 
lítico - militar en las jornadas de 
abril. 

Paralelamente, se transformó 
la vieja nomenclatura de las unida- 
des policiales por otras nuevas que 
intentaban resumir emblemática- 
mente el nuevo contexto político. 
Es el caso de los Regimientos de 
Carabineros “21 de Julio” y “Cap. 
Zeballos” que cambiaron de nom- 
bre por el Regimiento “ Cap. Aveli- 
no Aliaga” y 2” de Carabineros “La 
Paz”, respectivamente. 

El propio gobierno se empeñó 
en reiterar la significación de la de- 
rrota militar reconociendo a la Poli- 
cía privilegios nunca antes obteni- 
dos. Mediante el Decreto N* 03065 
del 27 de mayo de 1952 se recono- 
ció la “valiente y generosa” contri- 
bución del Cuerpo Nacional de Ca- 
rabineros de La Paz al logro de la 
Revolución. Para el efecto se asignó 
a los policías un bono adicional. La 
economía policial fue otro elemento 
que sufrió un cambio significativo. 
Su presupuesto aumento entre un 30 
y 40% entre 1953 y 1960 y los efec- 
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tivos policiales crecieron entre un 
20 y 40% respecto a los años pre- 
vios a la Revolución. 

Así como en el Ejército la lo- 
gia RADEPA mantuvo un destaca- 
do papel e influencia sobre el go- 
bierno del MNR para reorientar las 
funciones del nuevo aparato militar, 
entre los carabineros emergió la Lo- 
gia GUADALQUIVIR. Esta orga- 
nización impulsó una compleja es- 
trategia de potenciamiento institu- 
cional utilizando para ello las cone- 
xiones y filtros político - partida- 
rios. Igualmente, se creó la función 
de Oficial Mayor de Carabineros 
como un nuevo soporte para el re- 
forzamiento mutuo entre partido y 
carabineros. 

En esta misma fase se produjo 
un sostenido aumento de los efecti- 
vos policiales a través de un amplio 
dislocamiento de puestos policiales 
en los centros urbanos y rurales 
además de la creación de numero- 
sos y poco visibles organismos de 
control político civil. Aprovechan- 
do su febril desarrollo institucional, 
el Cuerpo Nacional de Carabineros 
intentó profundizar, al término del 
segundo gobierno movimientista, el 
ciclo de su legitimación a través de 
la aprobación de una nueva Ley Or- 
gánica, Para el efecto, se previó una 
amplia gama de funciones adminis- 
trativas así como la ratificación del 
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manejo institucional autónomo lo- 
grado hasta ese momento. 

Este proyecto, vetado por el 
Dr. Paz tuvo como contrapartida la 
concesión de un discrecional domi- 
nio del control aduanero, el comer- 
cio fronterizo, la creación de rete- 
nes, resguardos y puestos rurales, el 
restablecimiento de la policía rural 
y la creación de la reserva activa. 
Esta última medida se tomó con el 
objeto de incorporar a los policías 
jubilados a un conjunto de benefi- 
cios sociales con iguales derechos 
que los del servicio activo. 

Si bien el proyecto de Ley Or- 
gánica no fue aprobado en 1960, el 
de 1962 logró introducir amplias 
prerrogativas como el ascenso al 
grado de general y la prolongación 
del tiempo de servicio hasta los 60 
años, Igualmente se aprobó un am- 
bicioso espectro de privilegios eco- 
nómicos en cuestión de multas así 
como el uso de recursos reservados 
sin fiscalización alguna. Como co- 
rolario, la institución de seguridad 
pública conquistó una reforma em- 
blemática a través de la cual la de- 
nominación de “carabineros” pasó 
al olvido. Oficialmente se recono- 
ció como “Policía Boliviana”. 

La nueva Ley Orgánica de la 
Policía permitió acelerar su proceso 
de modernización. Este, se acompa- 
ñó de una sostenida demanda de 


construcción de infraestructura que 
el gobierno proporcionó sin mayor 
dilación. De la misma manera, se 
logró normalizar el funcionamiento 
de los juzgados policiales que se 
convirtieron en el núcleo de la auto- 
nomía y discreción administrativa y 
jurídica en tanto la composición y 
número de juzgados policiales pasó 
a dependencia absoluta del coman- 
dante de la policía. 

En suma, al amparo y dentro 
de los patrones clientelares y pre- 
bendales construidos por la Revolu- 
ción Nacional, la Policía erigió una 
estructura de poder y muchas veces 
de impunidad, que pese a los go- 
biernos dictatoriales, se mantiene 
intocable hasta hoy. 


DECLIVE Y COLAPSO 

POLICIAL 1960-1964 

El vertiginoso ascenso del po- 
der policial se correspondió con el 
apogeo febril de la Revolución Na- 
cional así como su posterior crisis 
constituyó un fiel reflejo de la de- 
gradación política del movimientis- 
mo. 

Los carabineros iniciaron su 
declive institucional signados por el 
peso de la nefasta trayectoria del 
aparato represivo gubernamental 
montado sobre el Control Político. 
Este aparato fue administrado du- 
rante 9 años bajo el celoso e inva- 


Víctor Paz durante su segundo mandato 
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riable control de San Román. La 
proyección social de su espectro re- 
presivo fue asociada a una policía 
abusiva, sanguinaria y corrupta pro- 
tegida por el partido gobernante. El 
alcance del brazo policial, su bruta- 
lidad para reprimir a los opositores 
de turno así como la constitución de 
una policía civil casi autónoma res- 
quebrajaron gradualmente la unidad 
institucional pese a los esfuerzos 
por mejorar el grado de capacita- 
ción técnica prodigada por el apoyo 
norteamericano. 

El amplio crecimiento del po- 
der de los carabineros derivó en 
comportamientos corruptos entre 
los que destaca el asalto a las reme- 
sas de COMIBOL en Calamarca, 
uno de los dclitos de mayor dimen- 
sión cometido hasta ese momento, 
en el país, por miembros de esta ins- 
titución del Estado. 

Las pugnas internas en el 
MNR, la inestabilidad política ge- 
nerada por pulsiones caudillescas 
regionales en Cochabamba, La Paz 
y Santa Cruz y la continua interpe- 
lación sindical y obrera que pusie- 
ron en jaque al gobierno movimien- 
tista entre 1956 y 1960 obligaron a 
que la política militar volviera a sus 
cauces originales. Esto significó la 
restitución militar en el control del 
orden público y la seguridad inter- 
na, situación que produjo un pro- 


Cadetes de la Academia Nacional de Policías 


fundo malestar en la Policía. El 
Ejército empezó a ocupar sus posi- 
ciones originales de poder y relativo 
control político a través de su inter- 
vención en la pacificación de los 
conflictos campesinos del valle co- 
chabambino y en las pugnas políti- 
co - partidarias de Santa Cruz. 

La reconquista de espacios de 
influencia por parte de las Fuerzas 
Armadas se vio fortalecida por el 
inédito intento de golpe de Estado 
protagonizado por la Policía en 
marzo de 1960. Si bien, la versión 
oficial del cuerpo de carabineros 
aludía a que el golpe se debió a la 
necesidad de afianzar su alianza 
institucional con el Vicepresidente 
de la República, en tanto éste man- 
tenía una conflictiva relación con el 
primer mandatario, lo cierto es que 
dicho intento fue un acto desespera- 
do por parte de los carabineros para 
restablecer el equilibrio armado con 
el Ejército y de esta forma impedir 
su desplazamiento del centro de po- 
der gubernamental, 

El intento de golpe policial 
fue controlado enérgicamente por el 
Ejército en un acto de demostración 
de fuerza. Este hecho sirvió para 
que los militares enviaran una clara 
señal de predominio y reconstitu- 
ción de su poder. Complementaria- 
mente, las milicias habían ingresa- 
do en una fase de disolución y frag- 


mentación hábilmente manejadas 
por el propio Ejército. Pese a que la 
Constitución Política del Estado de 
1961 reconocía a las milicias como 
una fuerza militar complementaria a 
las Fuerzas Armadas, en la realidad 
su poder estaba agotado así como su 
capacidad de movilización interferi- 
da y controlada militarmente. Por lo 
mismo, a principios de la década de 
los 60 el precario equilibrio logrado 
entre los actores de fuerza estatal 
prácticamente había desaparecido 
dejando el terreno político abonado 
para el retorno de las Fuerzas Arma- 
das a su punto de origen. 

El golpe de Estado en no- 
viembre de 1964 además de permi- 
tir la ocupación militar del Estado 
fue el corolario de más de una déca- 
da de conflicto entre el Ejército y la 
Policía. Este episodio constituyó la 
vuelta al pasado en esta beligerante 
relación, En este contexto, los mili 
tares acudieron a su memoria anti- 
policial como los policías lo habían 
hecho en las épicas jornadas de 
abril del 52. Con el retorno de los 
militares al poder los policías no só- 
lo fueron desarmados sino también 
reducidos a la mínima expresión en 
su orgullo institucional más íntimo. 


Sociólogo. Investigador de 
temas de seguridad, catedrático de 
la UMSA y miembro de la C.H. 
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MISERIA Y GRANDEZA DEL 
SINDICALISMO BOLIVIANO 


ALVARO GARCÍA LINERA 


...la plebe se siente con el nuevo derecho de hablar, de resistir, de aceptar, 
de presionar, de exigir... mas jamás ha de poder verse a sí misma en el acto 
de gobernar... la imagen que de sí misma habrá de construirse la sociedad 


trabajadora es la del querellante, no la del soberano 
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LOS APRESTOS 

a historia de las clases subal- 
| ternas urbanas y mineras en 
el siglo XX es la historia del 
sindicato como modo de construc- 

ción de identidad colectiva. 
Varias fueron las formas pre- 
vias de agregación laboral que des- 


Guardia de Honor del Sindicato de Trabajadores Mineros de Viloco 


de fines del siglo XIX fueron sur- 
giendo en empresas mineras, en pe- 
queñas manufacturas y los servi- 
cios, pero ninguna de ellas marcó 
con tanta fuerza la manera de mirar- 
se y entregarse a la historia como lo 
fue el sindicato. 

El tránsito a la forma sindical 

| 


no fue abrupto, Primero fueron los 
sindicatos de oficios varios emer- 
gentes en los años 20; posterior- 
mente los sindicatos de ferroviarios, 
culinarias, mineros que empezaron 
a segmentar la identidad colectiva 
por oficio y, luego, por centro de 
trabajo. Finalmente, después de la 
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guerra del Chaco, esta será la forma 
predominante que adquirirá la orga- 
nización laboral. 

Se ha dicho que el surgimien- 
to del sindicalismo estuvo fuerte- 
mente influido por la presencia de 
trabajadores de otros países que 
transmitieron su experiencia a tra- 
bajadores bolivianos y de propios 
trabajadores bolivianos que se des- 
plazaban por temporadas al norte de 
Chile y Argentina para emplearse 
como asalariados. Es probable que 
este sea un factor coadyuvante, pe- 
ro no decisivo pues la composición 
organizativa de la condición social 
no es fruto de un hecho discursivo. 
Requiere de condiciones de posibi- 
lidad material capaces de ser gati- 
lladas, despertadas por la memoria 
o el lenguaje. 

En particular considero que 
son tres, los elementos que resultan 
decisivos para la consagración de la 
forma sindical por encima de otras 
maneras de organización laboral. 
En primer lugar, las características 
de los procesos de acumulación de 
capital y de consumo de la fuerza de 
trabajo que, por una parte, comien- 
zan a concentrar enormes volúme- 
nes de medios de trabajo y fuerza de 
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trabajo para llevar adelante una pro- 
ducción “masiva”. Ciertamente no 
son muchas las empresas que cum- 
plirán estos requisitos, pero las que 
sí lo hacen, comenzaran a jugar un 
rol de primera línea en la conforma- 
ción de la nueva experiencia sindi- 
cal, en la autopercepción obrera de 
que ellos son “los que sostienen al 
país” por la cantidad de recursos y 
dinero que depende de su trabajo y, 
ante todo, en el asentamiento de una 
cultura obrera que articula el traba- 
jo, el lugar de vivienda, las celebra- 
ciones, los encuentros familiares y 
la descendencia. 

En segundo lugar, es indis- 
pensable, la consolidación de un ti- 
po de trabajador fijo, regular, nece- 
sario para aprender los nuevos y 
complejos sistemas laborales y para 
mantenerlos ¡ninterrumpidamente 
en marcha. Los principales centros 
de trabajo no van a suplir al hábil 
artesano portador personal del vir- 
tuosismo laboral; pero lo van a inte- 
grar en un sistema de trabajo indus- 
trial permanente en lo que se ha ve- 
nido a denominar el obrero - artess 
no de industria. Se trata de un tipo 
de sujeto laboral capaz de prever un 
porvenir factible en el ámbito in- 
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dustrial —urbano y, por tanto, de 
comprometerse con él, de pelear por 
él porque al fin y al cabo, sólo se 
pelea por un futuro cuando se sabe 
que hay futuro. Además se trata de 
un trabajador que al tiempo de re 
crear en torno a sí a una cadena de 
mandos y fidelidades obreras me- 
diante la transmisión de saberes de 
los más antiguos a los más jóvenes, 
formula una estructura de discipli 
nas y jerarquías laborales recom 
pensadas mediante la transferencia 
de conocimientos y el aumento de 
la remuneración por antigúcdad. El 
espíritu corporativo del sindicalis 
mo boliviano ha de tener precisa- 
mente como columna vertebral de 
su integridad a esta racionalidad la 
boral instaurada al interior de los 


centros de trabajo, Con todo se tra 
ta de un trabajador poseedor de una 
doble narrativa social; una narrativa 
del tiempo histórico que va del pa 
sado hacia el futuro pues este es ve 


rosímil por el contrato fijo, la conti 


nuidad en la empresa y la vida en el 
campamento o villa obrera; una na: 
rrativa de la continuidad de la clase 
en tanto el aprendiz reconoce su de- 
venir en el maestro de oficio y el 
mayor, portador de la mayor jerar 
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quía, ha de entregar poco a poco sus 
“secretos” a los jóvenes que harán 
lo mismo con los: nuevos que lle- 
guen en una cadena de herencias 
culturales y simbólicas que asegu- 
ran la acumulación de la experien- 
cia sindical de clase, 

Finalmente, es necesario tam- 
bién, el reconocimiento por parte 
del Estado, de la legitimidad de la 
organización sindical. Inicialmente, 
a excepción de las sociedades de so- 
corro fomentadas por la patronal, 
las organizacioñes: laborales fueron 
sistemáticamente: desconocidas por 
los gerentes y poi el personal del 
Estado. Solo Já presión, la persis- 
tencia y la fuerza desmasa obligaron 
a empresarios y fuñciónarios guber- 
namentales a reconocer como inter- 
locutores válidos ES las federaciones 
y sindicatos, Sín embargo, desde fi- 
nes de la década de los/años 30, fue 
el propio Estado; quier comenzó a 
tomar la iniciativa de promover la 
organización sindical, a validarla 
oficialmente y a potenciarla como 
mecanismo de negociación triparti- 
ta junto a la patronal. Ya desde 1936 
el gobierno decretó la sindicaliza- 
ción obligatoria; posteriormente 
otros gobiernos promovieron la es- 
tructuración de organizaciones sin- 
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dicales con carácter nacional como 
la CSTB en 1939, la FSTMB en 
1944, la CGTFB en 1950, etc. El 
sindicalismo emergerá en el escena- 
rio como creación autónoma, pero 
también como iniciativa tolerada y 
luego apuntalada por el propio Esta- 
do. Esta doble naturaleza del sindi- 
cato atravesará su comportamiento 
en las décadas posteriores. 

La Revolución de 1952 si ha 
de producirse es porque la masa or- 
ganizada de la insurrección ha de 
concurrir a este encuentro con la 
muenwc de la antigua sociedad bajo 
la forma de sindicato, La plebe artí- 
fice del triunfo, es un conglomera- 
do civil que se mueve en torno a los 
sindicatos, que actúan como regi- 
mientos capaces de darle organici- 
dad en el tiempo a ese torbellino 
popular que se desboca por las 
lles. Said, Soligno, Volcán, Milluni, 
Ferroviarios, San José, etc., son los 
nombres de estructuras sindicales 
que arraigan la rabia de la multitud 
y las que emergen como referentes 
del nuevo orden una vez que el 
ejército oligárquico se retira humi- 
llado con sus chaquetas volcadas. 
El nuevo Estado nace por tanto a 
cabalgadura de unos sindicatos ar- 
mados que exhiben sus trofeos bé- 


Es 
y » 


l 
y stonia 


| 


licos en plena plaza Murillo. La 
nueva institucionalidad guberna- 
mental no hará más que proyectar 
esta insolencia fundadora a todo el 
país, reconociendo y promoviendo 
la adscripción sindical como em- 
blema de la nueva ciudadanía post- 
revolucionaria. 


LA CIUDADANÍA 

CORPORATIVA 

Con todo, desde entonces y 
hasta 1985, el sindicato será la for- 
ma legítima del acceso a los dere- 
chos públicos con lo que la “Nación 
del Estado”, la hegemonía estatal, 
sus preceptos homogeneizadores se 
expandirán a través de los sindica- 
tos sobre los enormes tumultos de 
migrantes del agro que marchan a 
las ciudades y fábricas. El que el 
sindicato asuma la forma de ciuda- 
danía legítima, ha de significar que 
a partir de entonces, los derechos ci- 
viles bajos los cuales la sociedad 
busca mirarse como colectividad 
políticamente satisfecha, tienen al 
sindicato como espacio de conce- 
sión, de dirección, de realización. 

Desde entonces, ser ciudada- 
no, es ser miembro de un sindicato. 
Ya sea en el campo, la mina, la fá 
brica, el comercio o la actividad ar- 
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Marcha del 1* de Mayo de 1971. En primer plano el CEN de la COB 


tesanal, la manera de adquirir iden- 
tidad palpable ante el resto de las 
personas y de ser reconocido como 
interlocutor válido por las autorida- 
des gubernamentales, es por medio 
del sindicato, Ahí queda depositada 
la individualidad social plausible y 
el sindicato se erige como el interlo- 
cutor tácito entre sociedad civil y 
Estado. 


todo esto hay sin duda 
efectos de grandeza y miseria. De 
grandeza, porque hay la invención 
real de un derecho colectivo que no 
reclama más legalidad que la beli- 
cosa enunciación práctica a través 
del sindicato. La legalidad y la polí- 
tica son asumidas como asunto que 
compete a todos en su elucidación, 
no simplemente a especialistas. Es- 
tamos ante un nuevo concepto de 
democracia entendida como inter- 
vención en los asuntos de Estado a 
través del sindicato, con lo que los 
sujetos políticos legítimos se han de 
constituir a partir de ahora de mane- 
ra corporativa. 

Pero también hablábamos de 
unas miserias colectivas que se tras- 
minan en el decurso histórico. Si 
bien la plebe armada, en un arreba- 
to histórico abroga el monopolio de 
las decisiones políticas basadas en 


el linaje, el conocimiento letrado y 
el dinero, jamás, a no ser en mo- 
mentos extremos y cortos, ha de 
abandonar la creencia de que el ape- 
llido, el dinero y el conocimiento le- 
trado es el requisito imprescindible 


io político por medio 
del sindicato es meramente interpe- 
latorio, no ejecutivo, esto es, que la 
plebe se siente con el nuevo dere- 
cho de hablar, de resistir, de aceptar, 
de presionar, de exigir, de imponer 
un rosario de demandas a los gober- 
nantes mas jamás ha de poder verse 
a sí misma en el acto de gobernar. 
Es como si la historia de sumisiones 
obreras y populares se agolparan en 
la memoria como un hecho inque- 
brantable y, frente al poder, la masa 
sólo pudiera reconocerse como su- 
jeto de resistencia, de reclamo o 
conminación, mas nunca como su- 
jeto de decisión, de ejecución o so- 
beranía ejercida. La imagen que de 
sí misma habrá de construirse la so- 
ciedad trabajadora es la del quere- 
lante, no la del soberano. Este limi- 
te habrá de ser fatal en la altiplani- 
cie de Calamarca cuando en 1986, 
el sindicato se rendirá ante los efec- 
tos perversos de su propia obra. El 


señorialismo del poder resurge así 
de los gestos y los cerebros de quie- 
nes lo impugnaron, sólo que ahora, 
por ello mismo, es un poder interpe- 
lable, presionable, negociable. 

Hay en toda esta efervescen- 
cia sindical un núcleo conservador 
que reconstruye al Estado como 
única manera de entender el poder 
político, y al instrumentalismo pri- 
vatizable como exclusivo modo de 
ejercerlo; esto quiere decir que en- 
tre el encomendero colonial, el cau- 
dillo republicano y el presidente 
elegido en urnas ha de haber el mis- 
mo fondo común acumulado en la 
experiencia de los dominados de 
conceptualizar el poder como una 
atribución personalizada. Esta sus- 
tancia política tradicional-colonia- 
lista, que atraviesa la fogosidad sin- 
dical, es precisamente lo que ha de 
permitir reconstituirse al Estado 
Nacionalista a través del sindicato. 

Claro, quien sostiene al MNR 
en el Palacio de Gobierno una vez 
que triunfa la insurrección no son 
ya las tradicionales argucias de los 
funcionarios gubernamentales ni la 
coerción indiscriminada de un ejér- 
cito contra un pueblo inerme; es la 
misma disposición espiritual y sim- 
bólica de la plebe armada la que ha- 
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ce existir al Estado al momento de 
enunciarlo como único modo de 
existencia de los poderes públicos. 
Son los mismos insurrectos quienes 
abdican en el comando movimien- 
tista la fuerza, la legalidad y los 
mandos políticos anteriormente 
arrebatados al Estado oligárquico. 

Pareciera que los obreros que- 
daran perplejos y atemorizados ante 
la magnitud de la obra a acometer, 
dudaran de su capacidad para seguir 
asumiendo la conducción directa de 
la producción satisfactoria del por- 
venir, y entregaran esta responsabi- 
lidad a las élites que consuetudina- 
riamente han desempeñado el con- 
trol de la “política”, de la economía, 
del “país”. En esto no cabe duda, se 
puede hablar de una dramática co- 
rrespondencia entre estructuras ma- 
teriales de dominación en el proce- 
so de trabajo y estructuras simbóli- 
cas internalizadas por los trabajado- 
res como efecto de.esa dominación. 
Al momento de destruir el monopo- 
lio de la violencia estatal, los traba- 
jadores sindicalizados reconstruyen 
voluntariamente las jerarquías, los 
mandos tradicionales, si no ya en el 
ámbito político que es trastocado, sí 
en el económico que poco a poco se 
desdoblará también en el propio es- 
pacio político. 

Todo esto a su vez, al enfriar- 
se los fuegos insurreccionales que 
dieron lugar a las conquistas va a 
engendrar toda una cultura obrera 
sindical, querellante y anclada en 
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los pasillos de la administración pú- 
blica. Ya que el sindicato es el inter- 
locutor directo ante el Estado, y que 
son los dirigentes (1952-64, 1982- 
85) o Coordinadores Laborales 
(1974-77) quienes se desenvuelven 
como en su casa en las oficinas mi- 
nisteriales, cientos de reclamos, de- 
mandas, quejas, hacen fila en los 
pasillos de una burocracia estatal 
permeable y accesible, soslayando 
la recreación de los flujos de solida- 
ridad, de interpelación del poder 
empresarial en la producción y de la 
acció. conjunta para conquistar lo 
deseado. Se trata de un lento des- 
plome de la autonomía sindical 
frente a la maquinalidad estatal, por 
mucho de que las tesis políticas 
enarbolen una retórica independen- 
cia respecto a los gobiernos de tur- 
no; claro, la fidelidad es hacia el Es- 
tado nacionalista y no así hacia sus 
temporales administradores. 

En la medida en que las fuer- 
zas vitales que han creado al Estado 
son las que han producido a la 
COB, no resulta raro que la COB 
actúe como Estado y que el Estado 
recurra a la COB para verificarse 
como Estado. La estatización de las 
minas pertenecientes a los “barones 
del Estaño”, el nombramiento de 
los “ministros obreros” durante la 
primera gestión de V. Paz, los con- 
troles obreros con derecho a veto, la 
Asamblea Popular de 1971, las ne- 
gociaciones con el alto mando mili- 
tar para la salida de N. Busch, la 
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de la COB en la Plaza 
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propuesta de cogestión en 1983, son 
momentos paradigmáticos de esa 
apetencia de poder que caracteriza a 
la COB en sus “mejores momen- 
tos”. A esto es a lo que algunos han 
venido a llamar la intrínseca incli- 
nación de la COB a postularse co- 
mo órgano de poder. Y ciertamente 
cada una de estas iniciativas no ha- 
cen más que evocar el desbordante 
momento primitivo de la formación 
conjunta del Estado y la COB, pero 
también de su complicidad porque, 
¿no es acaso en el fondo la razón del 
Estado la que se refrenda en cada 
una de estas interpelaciones a la 
dúctil normatividad institucional? 
Claro, ministros y controles admi- 
nistrativos, desplantes palaciegos y 
ambiciones jerárquicas hablan de 
una irrenunciable ambición política 
de los aparatos de movilización sin- 
dicales; ahí su grandeza y también 
su tragedia porque cada una de estas 
genuinas osadías, en los hechos 
convalidan, expanden, la racionali- 
dad política delegativa que concen- 
tra los poderes de decisión, los man- 
dos organizativos y los controles de 
las actividades económicas y políti- 
cas intervenidas en manos de una 
élite de funcionarios sindicales « 
gubernamentales. La proyección de 
la COB como Estado no ha sido 
otra cosa entonces que la mismísi- 
ma reproducción del Estado empre- 
sarial a través de la COB. 

Ni aún en los momentos más 
exaltados de la confrontación entre 
estas dos fuerzas sociales, alguna de 
ellas impugnará esta división de ta- 
reas. Las proscripciones sindicales, 
las persecuciones de los dirigentes, 
serán la sanción sangrienta de una 
élite de Estado contra una proto-éli- 
te estatal que amenaza los privile- 
gios de los primeros. Sin embargo, 
la base de todo ello: el sindicato co- 
mo forma de agregación ciudadana, 
se mantendrá en pie aunque ahora 
bajo el rígido y autoritario control 
de relacionadores laborales afines a 
las dictaduras. 

La COB, a su vez, será capaz 
de derrocar gobiernos, deslegiti- 
marlos y hasta prescribir los rumbos 
que ellos deben tomar para no per- 
der respaldo social; mas casi nunca, 
en la práctica de los hechos de ma- 
sas habrá de cuestionar la necesidad 
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misma de gobierno agrupado en 
unos cuadros profesionales de la 
política ni la irrevocable tutoría de 
las élites para organizar el trabajo 
social, En el fondo, todos se remiten 


a su fundamento arcaico en el que 


COB y Estado se miran a sí mismos 
a través de la confrontación calcula- 
da con el otro. 

Es por esto, que el famoso “to- 
do o nada” del comportamiento rei- 
vindicativo de la COB y los sindica- 
tos obreros, no pasa de ser un mito. 
COB y gobierno parecieran ser tan 
intransigentes cada uno respecto al 
otro e incluso paralizar provisional- 
mente sus respectivos funciona- 
mientos en rituales anuales pre-esta- 
blecidos, porque al final de cuentas 
ambos ratifican su fidelidad al impe- 
rio del Estado como suprema finali- 
dad de todos; uno más popular, otro 
más excluyente, pero Estado. La ca- 
pitulación deseada del otro nunca ha 
sido la de su razón estructural sino la 
de su composición: mientras unos 
propugnaban una expedita incorpo- 
ración de los funcionarios sindicales 
en las estructuras administrativas 
del Estado (el llamado “Estado so- 
cialista”), los otros deseaban a sus 
mio) de en la conducción de la su- 


misión de los sindicatos revoltosos. 


1986: La “Marcha por la Vida” 


La beligerancia gestual y el 
antagonismo expresado verbal- 
mente en entrevistas y reuniones 
eran la escenificación simbólica de 
un mercado de concesiones mutuas 
que reactualizaba la interioridad 
categórica del sindicato domado en 
el Estado. Aquí, la conflictividad 
controlada emergía como regulari- 
dad estabilizadora del orden esta- 
blecido, 

Con todo, durante estos años 
hasta 1985 el sindicato fue síntesis 
de una práctica colectiva de pelear, 
protestar, sufrir, ganar o demandar 
de manera conjunta, coordinada. La 
COB fue el resumen de toda una 
predisposición social, de una espiri- 
tualidad colectiva a la acción en co- 
mún, centralizada, con un mando 
único, Era, pues, una manera unifi- 
cada de entender el mundo y de ac- 
tuar en consecuencia, de verse a sí 
mismos, de representarse frente a 
otros, frente al Estado, en fin, de de- 
searse ante la historia o mejor, de 
interpretarla y adecuarla a los pro- 
pios fines. 

El sindicato y la COB, pese a 
toda esa subterránea cooptación por 
el imaginario y la práctica estatales 
que se refleja en su propia unicidad, 
como único fue el Estado emergen- 


te de la Revolución de abril, fue lo 
más propio, las más auténtico, lo 
más noble y solidario que pudieron 
crear las clases subalternas triunfan- 
tes de la insurrección. Si Bolivia 
existió para el mundo fue por su 
COB, o mejor, por ese fuego inte- 
rior de unas clases laborales que 
buscaron retar a la vida desde una 
trinchera comunitaria, desde un ser 
social memorablemente dispendio- 
so de solidaridad y sacrificio por los 
demás. Pero también fue su límite 
atemperado ante la historia domi- 
nante, porque a través de ella habló 
el parco y conservador horizonte 
del Estado nacionalista del cual la 
COB, estó es, la voluntad práctica 
de los sindicalizados, nunca o casi 
nunca pudo deshacerse ni emanci- 
parse. 


¿LA MUERTE DE LA COB? 

En los últimos 13 años, todo 
el basamento que hizo de los sindi- 
catos y la COB el núcleo de las 
identidades subalternas urbanas, 
ha sido desmontado sistemática- 
mente. Y no se trata de que ahora 
ya no hay obreros, o de que no hay 
dirigentes radicales o de que se ca- 
yó el muro de Berlín. En verdad la 
historia social se sostiene sobre 
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hechos más poderosos que los pre- 
juicios. 

El número de trabajadores 
asalariados y de personas que tienen 
que mercantilizar alguna capacidad 
productiva para reponer sus fuerzas 
es hoy dos veces mayor que el de 
hace 15 años cuando el sindicalis- 
mo era el eje en torno al cual giraba 
el país. Lo que sucede es que las 
condiciones de posibilidad material 
y simbólica sobre la que se levantó 
la antigua épica sindical hoy ya no 
existen. 

Las grandes empresas y ciu- 
dadelas obreras que forjaron una 
cultura de agregación corporativa, 
han sido sustituidas por numerosís 
mas medianas y pequeñas fábricas 
capaces de extender el trabajo in- 
dustrial hasta el domicilio produ- 
ciendo un efecto de desagregación 
social contundente, El contrato fijo 
que sostuvo el sentido de previsibi- 
lidad, es hoy una excepción frente a 
la subcontratación, la eventualidad, 
el contrato por obra que precariza la 
identidad colectiva y promueve el 
nomadismo laboral limitado en su 
capacidad de forjar fidelidades a 
largo plazo. La transmisión de sabe- 
res por estratificaciones laborales 
estables y los ascensos porantigije- 


Ad 
ntel 
dad van siendo sustituidos por la 
polivalencia, la rotación del perso- 
nal y el ascenso por mérito y com- 
petencia, quebrando la función del 
sindicato como mecanismo de as- 
censo y estabilidad social. 

Por último, el sindicato ha si- 

«do proscrito de la mediación legíti- 
ma entre Estado y sociedad para ser 
lentamente sustituido por el sistema 
de partido, erosionando aún más la 
eficacia representativa que antes 
poseía en la medida en que era el 
mediador político y el portador de 
ciudadanía. 

En este ambiente la precarie- 
dad simbólica se alza como tempe- 
ramento social que potencia un sen- 
tido común de imprevisibilidad a 
largo plazo, ausencia de narrativa 
colectiva, individualismo exacerba- 
do y fatalismo ante el destino. 

La certeza de que hay que pe- 
lear juntos para mejorar la situación 
de la vida individual se hunde, dan- 
do lugar a un nuevo precepto de la 
época en el cual es mejor acomo- 
darse individualmente a las exigen- 
cias patronales y gubernamentales 
para obtener algún beneficio, con lo 
que la larga cadena de dispositivos 
objetivos de sumisión y de intimi- 
dación se ponen en movimiento pa- 
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ra interiorizar en la subjetividad 
asalariada, la reticencia (temporal) 
a modificar su situación mediante la 
acción conjunta, a través de la soli- 
daridad. Surge así una nueva cali- 
dad material compleja de la identi- 
dad y la subjetividad del trabajador 
contemporáneo. 

Es la muerte de la COB, esto 
es, del sentido, de las condiciones y 
las proyecciones de la acción en co- 
mún obrera que prevalecieron du- 
rante 40 años, pero también de la 
manera de inclusión del sindicato 
en la composición estatal. Es la 
muerte entonces no del sindicalis- 
mo sino de una particular manera 
material y simbólica de ser del sin- 
dicalismo que ya no existe ni va a 
existir más. La antigua interunifica- 
ción en la lucha en sus formas, sus 
modalidades y características, ya no 
existe, y evocarla o desearla hoy, es 
un tributo al idealismo ingenuo que 
cree que basta enunciar las ideas pa- 
ra que ellas se hagan efectivas. 

La posibilidad de una nueva 
identidad colectiva del trabajador 
urbano y de una nueva lucha sindi- 
cal, necesitará previamente un ani- 
marse a arriesgarse hacia el futuro 
en su condición actual, cosa que 
lentamente comienza a suceder de 
manera radical, aunque temporal 
entre obreros jóvenes que, asumien- 
do de una manera plena esta su des- 
posesión y abandono absolutos, se 
arriesgan mucho más allá del límite 
de sus predecesores al optar por 
ocupar la empresa (MEX entre los 
fabriles), ponerla en funcionamien- 
to por cuenta propia (Capasirca en- 
tre los mineros), o sindicalizar a 
obreras mujeres en pequeñas fábri- 
cas (FISHER) y a eventuales (Cerá- 
mica Nacional), creando así un nue- 
vo espacio de insubordinación ma- 
terial y simbólica a partir del cual el 
trabajador busca producirse a sí 
mismo por encima y a partir de las 
condiciones que lo están producien- 
do a él. Mientras tanto, y todavía de 
manera mayoritaria, lo que produci- 
rá este nuevo sujeto laboral como 
historia seguirán siendo fragmentos 
como los que presenciamos hoy. 


Matemático. Catedrático de 
la UMSA y miembro del grupo Co- 
muna. 
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PILAR MENDIETA P 


...la experiencia sindical adquirida por los campesinos durante los años de 
la Revolución Nacional no fue en vano. Esta fue el antecedente de la 


corriente sindical katarista 


entro del 
mundo 
andino, el 


Aymara es uno de 
los pueblos que 
expresa mayores 
niveles de con- 
ciencia étnica, so- 
bre todo, por el 
resurgimiento ex- 
perimentado en 
las ultimas déca- 
das. Este resurgi- 
miento se ha he- 
cho patente en la 
creación de una 
corriente política, 
sindical y cultural 
llamada Kataris- 
mo que tuvo sus 
cios en el pe- 
ríodo de la dictadura de Hugo Ban- 
zer (1971-1978). 

El fenómeno del Katarismo 
no hubiera sido pensable sin las 
consecuencias derivadas de la Re- 
volución de 1952 a saber: la Refor- 
ma Agraria, el Voto Universal, la 
sindicalización campesina, etc., Jas 
cuales otorgaron, mal que bien, car- 
ta de ciudadanía a los pueblos indí- 
genas. Este movimiento, tampoco 
hubiera sido posible sin la larga tra- 
dición de lucha del pueblo aymara y 
la influencia de los intelectuales in- 
dianistas, indigenistas y de izquier- 
da, que dieron forma a su ideología. 
Esta se ha caracterizado por ser una 
fuerza contestataria que descansa 
sobre propuestas que resaltan, prin- 
cipalmente, las tradiciones étnico- 
culturales del pueblo aymara. De 
esta manera, se reivindica a figuras 
aymaras heroicas como Túpac Ka- 
tari, de quien toman su nombre, así 
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Aymaras con el líder de la Revolución, Víctor Paz 


como de Bartolina Sisa y Pablo Zá- 
rate Willka. 

Como dicen ciertos dirigentes 
campesinos: “Nosotros tomamos 
ese nombre “Túpac Katari” porque 
no necesitamos héroes prestados, 
Los aymaras, quechuas y otros, he- 
mos luchado por nuestra.liberación 
y en esta lucha hemos forjado a 
grandes líderes, obreros, campesi- 
nos e intelectuales” (ALBO y LAY- 
ME 1992: 141). 

Este proceso, dio lugar a la in- 
dependencia política del Katarismo 
que se hizo conocer en 1973 con la 
proclama de un manifiesto político 
llamado “Manifiesto de Tiawana- 
ku” que, entre sus más importantes 
acusaciones a la sociedad dominan- 
te señaló: “Hemos sido situados en 
lo más bajo de la pirámide social 
que ejecuta una superposición y do- 
minación de culturas; somos extran- 
jeros en nuestro propio país” (AL- 


BO y LAYME 
1992: 139). 

Declaración 
tan contundente 
fue no sólo el pro- 
ducto del proceso 
antes mencionado 
sino también de 
las profundas críti- 
cas que los campe- 
sinos hicieron al 
Estado nacionalis- 
ta instaurado en 
1952. Estas críti- 
cas eran parte de la 
constatación que 
con el tiempo hi- 
cieron del fracaso 
de las principales 

¡+ palidas promul- 
* gádas por la Revo- 
lución. Algo más tarde en 1974, la 
masacre del valle, ptoducida en ple- 
na dictadura,. ptovocó el rompi- 
miento de la cadéna más importante 
que unía a los campesinos con el 
Estado del 52; el «compromiso del 
Pacto Militar Campesino, instaura- 
do por el General René Barrientos 
Ortuño con la finalidad,de pacificar 
el campo después de los conflictos 
ocurridos de manera especial en la 
zona de Cochabamba entre 1958- 
1964 y diseñado muy hábilmente 
como un enlace entre el sindicalis- 
mo para-estatal creado por el MNR 
y el ejército. 

Ahora bien, la experiencia 
sindical adquirida por los campesi- 
nos durante los años de la Revolu- 
ción Nacional no fue en vano. Esta 
fue el antecedente de la corriente 
sindical katarista que se reforzaría 
aun más con el rompimiento del 
pacto y que tuvo sus orígenes en el 
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año 1971 con la presencia de Gena- 
ro Flores, uno de los principales li- 
deres kataristas y fundador en 1978 
de la Confederación Sindical Unica 
de Trabajadores Campesinos de Bo- 
livia CSSUTCB 

Al mismo tiempo que estas 
experiencias se desarrollaban en el 
campo, a la ciudad de La Paz llega- 
ban periódicamente miles de cam- 
pesinos aymaras migrantes. Ello de- 
bido a que las limitaciones del mini- 
fundio comenzaban a hacerse sentir. 

Estos migrantes no sólo em- 
pezaron a cambiar el rostro de la 
ciudad vez más indianizada si- 
no que también tuvieron una nota- 
ble capacidad de organización pro- 
movida por varios 
chos de ellos coincidieron en el co- 
legio Gualberto Villaroel de la ciu- 
dad de La Paz, fundando el llamado 
Movimiento 15 de noviembre, en 
homenaje a la inmolación de Tupac 
Katari. Mucha influencia en ellos 
tuvo la figura. de Fausto Reynaga, 
ideólogo e intelectual indianista de 
la época quien fundó un partido in- 
dio. Posteriormente, muchos de es- 
tos estudiantes ingresaron a la Uni- 
versidad Mayor de San Andrés 
donde formaron el MUJA, Movi- 
miento Universitario Julián Apaza 
(el verdadero nombre 
de Túpac Katari). 

En los. primeros 
uños de la dictadura 
banzerista, algunos de 
estos grupos se disper 
saron. De los existentes 
con anterioridad al gol- 
pe, solo sobrevivieron el 
MINKA y el movimien- 
to Túpac Katari. Este úl- 
timo, sin tener siquiera 
local para sus reuniones, 
se fue fortaleciendo gra- 
cias a un programa dia- 
rio y a ocasionales festi 
vales de música autócto- 
na que eran realizados 
en la Radio Méndez, 
propiedad de Raúl Sal- 
món, pionera en la difu- 
sión de la música alti- 
plánica. Esta iniciativa 
fue tomando cuerpo y 
con el tiempo empeza- 
ron a llegar cada vez 
más campesinos al pro- 
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grama para participar en él . Los ay- 
maras no sólo se regocijaban con la 
música de sus ancestros sino que 
también acordaron construir una 
gran sede compuesta de albergues, 
comedores y mercado. De esta for- 
ma se dieron cuenta de la importan- 
cia del fenómeno comunicacional 
que implicaba el uso de la radio e 
intentaron conformar una estación 
propia y un auditorio para promover 
la música, el arte y la literatura oral. 
Lamentablemente, el gobierno mili- 
tar de 1971 intervino los fondos re- 
caudados para el proyecto que con- 
templaba la difusión de la cultura 
aymara y por lo tanto de la corrien- 
te katarista en una área más amplia. 

A pesar de la represión, el mo- 
vimiento katarista por medio de la 
CSUTCB, siguió su curso infiltrán- 
dose, a fines de la década de los se- 
tenta, de manera clara en el movi- 
miento sindical. De esta forma lo- 
gró formar parte de la COB siendo 
éste el resultado de un complejo 
proceso ideológico y organizativo 
que extendió su poder a través del 
sindicato. 

La década de los setenta fue- 
ron los años de esplendor del movi- 
miento Katarista encarnado de ma- 
nera especial en su corriente sindi- 


Festival folklórico en el Estadio Aymara de Compi 
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cal, la CSUTCB, la cual, era consi- 
derada una de las pocas opciones 
políticas y sindicales netamente ay- 
maras lo que no quiere decir que es- 
tuviera exenta de la influencia parti- 
daria. Iniciado el retorno a la demo- 
cracia se creó el MRTK (1978), co- 
mo opción político-partidaria con la 
finalidad de intervenir en las elec- 
ciones, una vez que el proceso de- 
mocrático así lo requería. Más tarde 
fueron inevitables los fracciona- 
mientos y las discrepancias políti- 
co-partidarias que implicaban a las 
alianzas del Katarismo con los par- 
tidos tradicionales. 

A partir del fracaso de la UDP y 
relacionado íntimamente a la crisis 
del movimiento popular y de la COB, 
el sindicalismo campesino inició un 
proceso de declive del cual no ha lo- 
grado aún recuperarse (1985-1999). 
Sin embargo, crecmos que de todas 
formas hubieron avances promovidos 
por la corriente cultural del Katarismo 
en el sentido de que actualmente se 
reconoce a Bolivia como un país mul- 
tiétnico y plurilingue. Asimismo, el 
ascenso de Víctor Hugo Cárdenas a la 
vicepresidencia, si bien no ha fortale- 
cido al Katarismo, ha sido una mues- 
tra de ciertos avances en cuanto a la 
importancia de la presencia indígena 
en el ámbito guberna- 
mental e incluso a nivel 
de un imaginario político 
antes impensable, 


Historiadora, 
Miembro de la C.H. e 
investigadora del CE» 
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